[image: image1.jpg]Introduccion ala-Sagrada Escritura:El =
*- Canon de la Biblia y [a historia del texto

INSTITUTO de FORMAGION-TEOLGGIGA por INTERNETIFTI)





ENTREGA 11 
Las principales versiones de la Escritura

Se conoce con el nombre de ‘versiones’ las traducciones de los textos bíblicos a una lengua diferente de la original en que fueron escritos. Algunos autores prefieren el término ‘traducción’ para las versiones modernas. Por el uso que la Iglesia ha hecho de estas versiones algunas tienen una importancia especial, como la versión griega de los LXX, la Vetus latina y la Vulgata (a las que se podría añadir en nuestros días la Neovulgata), que han ocupado un lugar privilegiado en la vida eclesial y en el estudio y la interpretación del texto bíblico a lo largo de los siglos. Las versiones antiguas, por otra parte, sobre todo los LXX y la Vetus latina, tienen también una importancia fundamental desde el punto de vista de la crítica textual, porque surgieron en un periodo anterior a los más antiguos manuscritos completos del texto original. En este estudio trataremos, en primer lugar, de las versiones de solo el Antiguo Testamento, para pasar a continuación a las versiones de los dos Testamentos
.

i. las versiones del Antiguo Testamento 

Estas versiones son las antiguas versiones griegas, principalmente la versión precristiana de los LXX y las versiones de Aquila, Teodoción y Símaco; y las versiones arameas o targumim.

1. Las versiones griegas

a. La versión griega de los LXX

Nombres — La versión griega de los LXX constituye el primer intento de versión de la Biblia en otra lengua. El nombre de ‘Setenta’ (LXX) procede del número de los traductores que, según un relato de la Carta del Pseudo-Aristeas
, tomaron parte en su elaboración. También se la llama Alejandrina, porque fue realizada en Alejandría de Egipto; y Griega, porque es la principal versión antigua al griego. Por varios siglos, esta Biblia fue utilizada por los hebreos de la diáspora, que hablaban precisamente griego y desconocían el hebreo
; posteriormente, casi desde el principio de la era cristiana, llegó a ser la Biblia utilizada por los cristianos.

Composición y características — Por la Carta del Pseudo-Aristeas y el Prólogo del Sirácide se puede deducir que la traducción griega se elaboró en gran parte entre los siglos III y II aC. La Carta del Pseudo-Aristeas informa que al menos una versión griega del Pentateuco, en tierra egipcia, fue llevada a término hacia el siglo III/II aC para la comunidad hebrea de la diáspora. El prólogo del Sirácide, escrito hacia el año 130 aC, alude a la existencia de traducciones en lengua griega de «la ley, los profetas y los demás escritos», en la práctica del canon bíblico completo. Por tanto, parece que se puede afirmar que hacia fines del siglo II aC existía ciertamente una versión griega al menos parcial del Antiguo Testamento, que considerada globalmente no parece que pueda ser otra que la versión griega de los LXX. Del examen interno de la versión se puede llegar a la conclusión de que en la traducción intervinieron varios autores, de capacidades muy diferentes, aunque con líneas de estilo e interpretación comunes. El Pentateuco se caracteriza en general por ser una traducción fiel, no servil, realizada sobre la base de una buena comprensión del texto original y por autores que escribían el griego comúnmente en uso, sin elegancia particular pero con corrección. Por su fidelidad y capacidad de hacer comprensible el texto hebreo siguen los libros históricos; por el contrario, los libros proféticos fueron traducidos de modo servil
; como también el Cantar de los Cantares, el Sirácide y, especialmente, los Salmos, cuyas traducciones son oscuras. 

La historia anterior a las ediciones impresas — La historia de la versión alejandrina constituye por si misma un capítulo de gran interés bíblico. Desde el siglo II aC se difundió entre los judíos del mundo grecoromano y, a partir del siglo I dC, fue utilizada por la Iglesia primitiva junto a los textos del Nuevo Testamento como instrumento para la evangelización. La comprensión del texto bíblico que esta traducción supone llevó a que se convirtiese en un valioso instrumento de predicación en manos los cristianos, particularmente en su misión entre los judíos, pues hacía posible demostrar en base a los textos bíblicos que Cristo era el Mesías prometido y que en él se cumplían las antiguas profecías mesiánicas. Los apóstoles y evangelistas la utilizaron con preferencia sobre cualquier otro texto o versión del Antiguo Testamento, como lo confirma el hecho de que acuden generalmente a los LXX para citar el Antiguo Testamento. De todo esto se deduce que la versión alejandrina fue considerada en la Iglesia primitiva una fuente de revelación sustancialmente genuina.

Las vicisitudes sucesivas de la versión de los LXX, hasta la aparición de las versiones críticas modernas, encuentra sus momentos fundamentales en las tres recensiones conocidas por la tradición: la de Orígenes, más conocida con el nombre de Hexaplas, la de Hesiquio y la de Luciano, de ellas derivan todos los códices que se conservan de los LXX
. Estas recensiones fueron motivadas por la necesidad de corregir los errores que se introducían en las copias y por el deseo de adaptar el texto griego al hebreo premasorético en los casos en que diferían. Es una opinión generalizada que con estas tres recensiones críticas se podría establecer el texto arquetipo, es decir, el original de los LXX
.

Las Hexaplas fueron ideadas por Orígenes precisamente para superar el fenómeno de las divergencias de los LXX con respecto al texto hebreo, circunstancia que otorgaba un pretexto a los judíos, en su polémicas con los cristianos, para no admitir testimonios bíblicos basados en los LXX. Para evitar este inconveniente, Orígenes realizó una obra colosal, que abarcaba unos cincuenta volúmenes, entre los años 240 y 245. En ella dispuso en seis columnas paralelas el texto hebreo y las diferentes traducciones griegas
, de modo que se pudiesen advertir con facilidad las divergencias. Además, utilizando signos convencionales
, señaló las divergencias entre los LXX, versión que ocupaba la quinta columna
, y el texto hebreo
. Las Hexaplas se encontraban en la famosa biblioteca de Cesarea de Palestina, donde la quinta columna fue copiada muchas veces, especialmente los Salmos. En el año 638, cuando Cesarea fue conquistada por los árabes, se perdieron las Hexaplas con toda la biblioteca. La pérdida fue irreparable, porque debido a su volumen, las Hexaplas nunca habían sido copiadas completamente. Hoy quedan solo algunas pocas partes de la obra
.

Después de la muerte de Orígenes, las numerosas trascripciones del texto de los LXX de las Hexaplas, realizadas con frecuencia sin utilizar los signos diacríticos y convencionales, originaron un multiplicarse de variantes, lo que dio lugar a una contaminación entre los diversos textos, mayor que la que el mismo Orígenes había tratado de evitar
. Para resolver esta situación se emprendieron varios intentos. San Jerónimo cita dos, uno realizado por Hesiquio de Alejandría
, el otro por Luciano de Samosata, en Antioquía. De la recensión de Hesiquio sabemos muy poco, pero la de Luciano (mártir el año 312) aparece en los escritos de los Padres antioquenos y en muchos otros códices antiguos. Las tres recensiones utilizan como texto base un manuscrito afín al códice B.

Manuscritos y ediciones impresas — Los manuscritos que poseemos de la versión de los LXX son más de 1.500 y se designan igual que los del Nuevo Testamento. Los códices más importantes son el Vaticano (B) y el Sinaítico (S), ambos del siglo IV dC, y el Alejandrino (A) del siglo V
. Entre los papiros, los de más interés para la crítica textual son: el papiro Rylands gr. 458, el más antiguo manuscrito de los LXX conocido hasta ahora (siglo II aC), el de Fouad 266 (siglo II/I aC), que como el anterior contiene fragmentos del Deuteronomio, y los papiros Chester Beatty del siglo II/III dC, con fragmentos de Números y Deuteronomio
. Otros fragmentos de interés por su antigüedad se conocen gracias a los descubrimientos de Qumrán y a los realizados en otras zonas del desierto de Judá. Son textos del Levítico, Éxodo, Números, Deuteronomio, Carta de Jeremías y Profetas menores
. Estos fragmentos pertenecen a copias de la versión griega que se remontan probablemente a la segunda mitad del siglo II aC. Conviene tener en cuenta que estos manuscritos encontrados en Qumrán contienen numerosas lecturas propias, por lo que se les considera testimonios de tradiciones independientes, aunque relacionadas entre sí.

Las primeras ediciones impresas de los LXX se remontan al siglo XVI. La editio princeps fue la de la Políglota Complutense (Alcalá 1514/1521)
. En el año 1586, siguiendo las indicaciones del Concilio de Trento, se publicó en Roma la Biblia Sixtina o Vaticana, en la que se utilizó por vez primera el códice B. Sobre ella se basan casi todas las ediciones posteriores
. Actualmente las ediciones críticas son cuatro: dos ediciones manuales completas y dos grandes ediciones todavía incompletas. Las ediciones manuales han sido dirigidas por H. B. Swete, The Old Testament in Greek, 3 voll., Cambridge 1887-1894, y por A. Rahlfs, Septuaginta, 2 voll., Stuttgart 1935 (1984). Las dos grandes ediciones son la Gottingensis
 y la Cantabrigensis
. Estas ediciones siguen dos procedimientos diferentes. Las dos obras editadas en Inglaterra reproducen con fidelidad el texto de un solo códice, el Códice B (al que sustituye el códice A cuando tiene lagunas), y en el aparato crítico recogen las variantes de la tradición manuscrita; mientras que las dos obras editadas en Alemania se proponen la reconstrucción de un texto crítico, lo más cercano posible al original, apoyándose en el mayor número disponible de testimonios y de su clasificación en familias
.

Para el estudio de los LXX se dispone de las concordancias de E. Hatch - H.A. Redpath
.

b. Las demás versiones griegas

Hacia el siglo I/II dC, creció poco a poco entre los judíos la hostilidad contra la versión griega de los LXX, tanto por sus divergencias con el texto hebreo que entonces se usaba, como porque los cristianos se apropiaban de ella y la utilizaban en la polémica judeocristiana. Por esto, la versión de los LXX terminó por ser repudiada por parte de los judíos
 y sustituida por otras versiones griegas, tres de ellas completas, cuyos autores fueron Aquila, Teodoción y Símaco; y por otras parciales.

Según la tradición rabínica, Aquila era un prosélito judío (un pagano convertido al judaísmo) nativo del Ponto. Su traducción, llevada a término entre los años 130 y 150 dC, fue realizada con la intención de seguir estrictamente el texto hebreo oficial, muy cercano al Texto Masorético
; por ello, fue preferida por los hebreos de la diáspora, que la adoptaron para su uso en la sinagoga durante cuatro siglos, hasta la época árabe
. Teodoción, prosélito de Éfeso, realizó su traducción hacia el año 180 dC sobre el texto de los LXX, al que sigue tan de cerca que más parece una revisión judía, aunque parcial, que una traducción
. Esta versión tuvo mayor fortuna entre los cristianos que entre los judíos
. Símaco, por último, judío que más tarde abrazó la secta de los ebionitas
, tradujo hacia el año 200 el texto hebreo probablemente para aclarar las oscuridades de la traducción de Aquila, mirando, por tanto, más a la fidelidad conceptual que a la literal, con una cierta elegancia de forma
. De todas estas versiones, han llegado hasta nosotros solo escasos fragmentos a través de lo que queda de las Hexaplas de Orígenes. 

Además de estas versiones griegas de la Biblia, existieron otras que conocemos también a través gracias a las Hexaplas y por la noticias de algunos Padres. Su verdadera naturaleza es difícil de precisar. Las más conocidas son las indicadas con el nombre de Quinta, Sexta y Séptima, debido al lugar que ocupaban en las Hexaplas de Orígenes.

2. Las versiones arameas o Targumim

Estas versiones, de las que en parte ya hemos hablado, surgieron en época precristiana cuando la lengua hebrea comenzaba a ser sustituida por el arameo como lengua popular. El término ‘targum’ proviene del hebreo y significa ‘traducción’. Estas traducciones tenían lugar en el ámbito sinagogal y revestían la forma de explicaciones parafrásticas de las lecturas bíblicas leídas al pueblo. Al inicio eran orales, y en ellas se insertaban comentarios, más o menos breves, de tipo homilético y doctrinal, que tenían la finalidad de ofrecer la interpretación del texto inspirado. Cuando fueron puestas por escrito, su uso se extendió también al ámbito extrasinagogal y adquirieron una forma más literaria. Esta atestiguada la existencia de estas versiones arameas en el período neotestamentario, dato que ha sido confirmado por la presencia en Qumrán de los Targumim de Job y del Levítico, además de la traducción del Génesis al arameo. Existen targumim de todos los libros de la Biblia hebrea, excepto de Esdras, Nehemías y Daniel.

Sobre la Torah existen cuatro targumim, de los que uno se encuentra redactado en arameo babilónico, el Targum de Onqelos, el más antiguo y célebre de los targumim, de paráfrasis sobria, que se remonta al siglo I/II dC, aunque probablemente alcanzó su redacción definitiva en el siglo V dC
. Los otros tres, por el contrario, están redactados en arameo palestinense: el Targum Yerushalmi I (Pseudo-Yonatán), muy libre y con amplia paráfrasis; el Targum Yerushalmi II (Targum Fragmentarium), que contiene solo 850 versículos sueltos, y el Targum Neophyti, encontrado en la Biblioteca Vaticana en 1956
. 

Sobre los Nebiim, existe el Targum Yonatán ben Uzziel de los Profetas anteriores y posteriores, atribuido a Yonatán ben Uzziel, discípulo de Hillel, rabino del siglo I. Su origen es palestino, y su período más intenso de formación hay que situarlo entre el siglo II aC y el II dC; sin embargo, su estructura definitiva la recibió en Babilonia, hacia los siglos III-IV dC.

Sobre los Ketubim, existe al menos un targum por cada uno de los libros de esta parte de la Biblia hebrea, excepto, como hemos dicho, Daniel, Esdras-Nehemías. De Ester se conocen tres. Su lengua es básicamente el arameo palestinense. A pesar de contener material antiguo, se formaron a lo largo de varios siglos, con la contribución de diversos autores, alcanzando su forma definitiva en época tardía (siglos VIII-IX). Entre estos targumim se encuentran el grupo de los cinco Meghillot (Cantar de los Cantares, Rut, Lamentaciones, Qohélet y Ester), de los que al parecer solo Ester entró en el servicio público sinagogal en época antigua; los demás solo posteriormente. De todos modos, su finalidad no era el uso sinagogal.

II. Las versiones antiguas de ambos testamentos

Estas versiones se pueden clasificar en versiones occidentales, entre las que se encuentra principalmente la Vulgata latina, y versiones orientales, entre las que destaca la versión siríaca Peshittâ (palabra que significa ‘común’, ‘corriente’, ‘vulgata’). El interés que presentan la Vulgata y la Peshittâ se debe a su antigüedad y a su uso generalizado en la Iglesia.

1. Las versiones occidentales

Estas versiones, en orden cronológico son: la Vetus latina, la gótica, la Vulgata y las versiones eslavas. Estudiaremos primero las versiones latinas, por la relación que existe entre ellas, añadiendo algunos datos referentes a la Neovulgata, versión estrechamente unida a la Vulgata
.

a. La Vetus latina. 

Nombre y características — La expresión ‘Vetus latina’ es una denominación convencional que se utiliza para designar las traducciones latinas de la Biblia anteriores a la Vulgata de san Jerónimo. También se las denomina, por esto, versiones prejeronimianas
. La situación actual de los estudios no permite afirmar con seguridad cuántas fueron estas versiones latinas, ni su proceso de composición; no obstante, conocemos el motivo por el que fueron escritas: difundir el cristianismo en Occidente, en una época en que el latín estaba ya generalizado. En la Iglesia latina parece que existieron, junto a otras versiones parciales, dos versiones principales
: una que surge en África proconsular, alrededor del año 150
; otra en una localidad de Europa que nos es desconocida, aunque probablemente sea Roma, pues fue utilizada por Novaciano, entre los siglos II y III. Esta sería la que san Agustín llama Itala y que considera superior a las otras versiones (o mejor, a los otros códices latinos) por fidelidad al texto y claridad de expresión
. Los traductores se sirvieron para elaborarla del la versión de los LXX, según un texto prehexaplar y, para el Nuevo Testamento, de un texto de la familia Occidental (D). En general las versiones son fieles, a veces hasta el servilismo, y, debido a su uso, dirigido a la instrucción de la gente común, que no conocía el griego, se utiliza la lengua popular, distante del lenguaje literario.

Códices y ediciones — De la Vetus latina poseemos alrededor de cincuenta códices, que se dividen en europeos y africanos
. Se designan con las letras minúsculas del alfabeto latino
. En el siglo XVIII, el benedictino P. Sabatier recogió y publicó todo el material hasta entonces disponible de códices y citas
. Actualmente está en curso una edición crítica monumental, preparada por los benedictinos de Beuron (Alemania). La obra, comenzada el año 1949, comprenderá 27 volúmenes, entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Algunos volúmenes ya han sido publicados
. 

Importancia — La Vetus latina es de gran interés para la crítica textual, porque se trata de una traducción directa del texto griego, realizada con una literalidad extrema; por este motivo, deja traslucir el texto griego utilizado para su composición: un texto que se remontaría a los siglos I-II dC. Para el Antiguo Testamento, su valor radica de modo particular en que la Vetus latina deriva de un texto prehexaplar, bastante bueno y sin contaminaciones, a menudo presente en los mejores códices griegos. Por otra parte, la Vetus latina representa el modo en que la Iglesia latina leía la Biblia hasta que se impuso la Vulgata, a la que sirve como texto base. También bajo el aspecto lingüístico y cultural, la Vetus latina posee un enorme interés como testimonio del llamado latín cristiano y para el conocimiento del latín vulgar y de su proceso de transformación hasta la formación de las lenguas romances.

b. La Vulgata

Nombre — Con el nombre de Vulgata (divulgada, común, accesible a todos)
 se entiende la traducción latina de la Biblia, obra en gran parte de san Jerónimo
, en uso en la Iglesia como texto oficial hasta época muy reciente. San Jerónimo emprendió esta tarea por encargo del Papa san Dámaso, que quiso que se realizase un trabajo de revisión y corrección de las versiones latinas entonces en uso para hacer frente a la confusión que existía entre los códices latinos. Estos códices, debido a las frecuentes trascripciones, no siempre realizadas con pericia, presentaban muchas lecturas diferentes.

Composición — El trabajo de san Jerónimo, comenzado el año 383 en Roma y concluido hacia el 404/406 en Belén, fue doble: de revisión y de traducción:

— Para el Nuevo Testamento, san Jerónimo se limitó a corregir la antigua versión latina utilizando óptimos códices griegos afines a la recensión del Códice B. Esta revisión se realizó en Roma el año 383 y con seguridad sobre los cuatro evangelios. San Jerónimo se limitó por lo general a corregir los textos cuyo sentido consideraba había sido alterado. Con respecto a los demás libros del Nuevo Testamento, el alcance del trabajo de san Jerónimo es una cuestión todavía no del todo clarificada. Hoy se reconoce generalmente que tal revisión no fue obra de san Jerónimo, sino de otro autor, tal vez de su discípulo Rufino el Sirio, quien habría seguido de modo sistemático los principios del maestro, sobre un trabajo ya planteado y comenzado por san Jerónimo
.

— Para el Antiguo Testamento, el trabajo de san Jerónimo se desarrolló en tres fases. Ya en su período romano (383-385), al mismo tiempo que realizaba la revisión del Nuevo Testamento, corrigió la traducción latina de los Salmos de la Vetus latina sobre un texto de los LXX prehexaplar. El mismo confiesa que fue una revisión rápida e incompleta. Según una opinión generalizada, el resultado habría sido el Salterio romano
. Más tarde, en Belén, entre los años 386-390, san Jerónimo corrigió todos los libros protocanónicos del Antiguo Testamento según el texto hexaplar
. De este trabajo solo ha llegado a nosotros el llamado Salterio galicano
. Sin embargo, la obra más importante de san Jerónimo fue la traducción directa del Antiguo Testamento desde los textos originales hebreos, que entrará a formar parte de la Vulgata
. Esta traducción la realizó sobre el texto hebreo que se utilizaba en la sinagoga de Belén, afín al Texto Masorético, al menos por lo que se refiere a las consonantes. San Jerónimo tradujo solo los libros protocanónicos, dos libros deuterocanónicos, Tobías y Judit (sobre un texto arameo), y los fragmentos deuterocanónicos de Daniel sobre la versión griega de Teodoción. El trabajo sobre el Antiguo Testamento se prolongó durante quince años, desde el año 390 hasta el 405-406.

Por tanto, en la Vulgata, por lo que se refiere a los evangelios, se encuentra la revisión de la Vetus latina hecha por san Jerónimo en Roma. Los demás libros proceden de una revisión realizada por Rufino el Sirio. El Antiguo Testamento está constituido: en cuanto a los protocanónicos, por la traducción que san Jerónimo realizó directamente desde el hebreo, excepto el Salterio, que es el Salterio galicano; en cuanto a los deuterocanónicos, dos libros, Tobías y Judit, provienen de la traducción realizada por san Jerónimo directamente sobre un texto arameo; los demás proceden de la Vetus latina, excepto los fragmentos de Daniel, que san Jerónimo tradujo a partir del texto de Teodoción, a falta de un texto semítico.

Características — Las características de la Vulgata se pueden reducir básicamente a dos: fidelidad al sentido de los textos bíblicos y una cierta elegancia de forma. San Jerónimo, en efecto, se preocupó, sin descuidar la fidelidad de la versión a los textos originales, de hacer inteligible el texto bíblico y exponerlo con claridad, añadiendo ocasionalmente, aunque muy rara vez, alguna glosa explicativa
; este es el caso, concretamente, de los textos mesiánicos, en los que san Jerónimo pone generalmente de relieve algún detalle particular
. La elegancia de la forma se descubre sobre todo en que la parataxis hebrea (coordinación o yuxtaposición de frases) ha quedado sustituida por frases subordinadas, y en el hecho de evitarse repeticiones de palabras o frases; sin embargo, san Jerónimo sabe sacrificar la elegancia ante la necesidad de ofrecer un texto más claro. Los estudiosos están de acuerdo en reconocer que la versión de san Jerónimo es superior a todas las demás versiones antiguas.

Historia de la Vulgata — Durante varios siglos la Vetus latina y la Vulgata convivieron paralelamente, hasta que, a partir del siglo VIII/IX, la Vulgata se impuso definitivamente
. Desde entonces, el texto de la Vulgata ha estado íntimamente vinculado a la historia de la vida de la Iglesia latina: a su liturgia, teología y espiritualidad. En esta historia podemos distinguir algunos momentos cumbres: el período de las recensiones, las primeras ediciones impresas, el decreto de Trento al que siguió la edición Sixto-Clementina, y la edición Benedictina.

— Recensiones. La difusión de la Vulgata fue precisamente la causa principal de las variantes que se introdujeron en el texto, que se multiplicaban a medida que crecía el número de copias. Surgió por eso, desde los primeros momentos, la necesidad de realizar recensiones que permitiesen recuperar el texto original. Las tres recensiones más importantes fueron: la de Casiodoro, fundador y abad del monasterio de Vivarium en Calabria (siglo VI), perdida en gran parte; la recensión de Alcuino, inglés de origen y abad del monasterio de Tours en Francia (siglo VIII), obra emprendida por deseo de Carlomagno y que, por su buena realización, se difundió por todo el imperio carolingio; y la de Teodulfo, obispo de Orleáns y contemporáneo a Alcuino, menos conseguida que la anterior y causa de la progresiva contaminación de la recensión de Alcuino.

Durante los siglos sucesivos surgieron otras recensiones de la Vulgata, entre las que se encuentra la Biblia Parisiense, publicada por la Universidad de París (siglo XIII), que se difundió ampliamente aunque era de muy escaso valor
. Su difusión fue facilitada por el prestigio de la Universidad de París y por el hecho de que en ella se introdujo la división en capítulos, realizada por Stephen Langton († 1228)
. Este hecho dio ocasión al nacimiento de los Correctoria biblica (Correctorios bíblicos)
.

— Manuscritos y ediciones impresas. No existe ningún libro que haya sido copiado de un modo tan constante como la Vulgata. El número de manuscritos es muy elevado: Se calculan más de 8.000 y, si se cuentan los fragmentos más pequeños, se llega a los 30.000. Se clasifican según la región de proveniencia en tres familias: italianos, españoles e insulares (irlandeses y anglosajones), a los que se añaden los manuscritos galos del siglo IX (copias de las recensiones de Alcuino y Teodulfo). Los más importantes son los manuscritos italianos, puesto que la Vulgata se difundió especialmente en Italia. Algunos manuscritos se remontan al siglo VI. Se designan con la inicial de su nombre en la letras mayúsculas
. Los más importantes son el Amiatino (A)
 y el Ottoboniano (O)
, de los siglos VII/VIII, y el Fuldense (F), escrito hacia el año 546/547
. 

Desde la invención de la imprenta hasta el año 1500, la Vulgata fue impresa unas cien veces
. La primera se hizo en Maguncia, por obra del mismo J. Gutenberg, hacia el año 1452. Se le conoce como Biblia Mazarina
. Los primeros intentos de ediciones críticas, en el sentido de que fueron realizadas sobre códices antiguos, aparecen en el siglo XVI. Son notables la Vulgata Complutense (1522), en la Políglota homónima, y la Vulgata Parisiense, de Roberto Estienne, mejor conocido como Stephanus († 1559), en la que se introduce la división en versículos
.

— El decreto del concilio de Trento. El multiplicarse de las versiones bíblicas durante el período del Humanismo y el Renacimiento, muchas de las cuales eran realizadas por teólogos protestantes con el fin de difundir sus propias doctrinas
, hizo necesario la determinación de un texto único genuino de la Revelación. Esta fue una de las tareas que asumió el Concilio de Trento. En la sesión IV del 8 de abril de 1546, después de haber definido por la mañana la canonicidad de los libros sagrados «como se encuentran en la antigua tradición de la Vulgata latina»
, por la tarde, con el decreto Insuper, el Concilio afirmó:

«Considerando que podía ser de no poca utilidad para la Iglesia de Dios, si diera a conocer, de todas las ediciones latinas de los sagrados libros que circulan, cuál ha de ser tenida por auténtica; [el Concilio] establece y declara que esta misma antigua edición Vulgata, aprobada por el uso de tantos siglos por la misma Iglesia, sea tenida por auténtica en las públicas lecciones, disputas, predicaciones y exposiciones, y que nadie, por cualquier pretexto, sea osado o presuma rechazarla»
.

En cuanto al término «autenticidad» utilizado por Trento, que en el pasado dio lugar a vivas discusiones entre los estudiosos, la Divino afflante Spiritu
, ante los abusos difundidos por algunos autores, se sintió en el deber de explicar su verdadero significado: «El concilio Tridentino declaró ‘auténtica’ la Vulgata en sentido jurídico, esto es, en cuanto se refiere ‘a la fuerza probativa en cosas de fe y moral’, no queriendo excluir de ningún modo posibles divergencias [de la Vulgata] con el texto original y las antiguas versiones»
. Se trata, por tanto, de una «autenticidad» en «sentido jurídico», es decir, la que posee un documento que por su validez incontestable es apto para dar fe en juicio. Se declara, por tanto, que la Vulgata es un texto bíblico al que la Iglesia reconoce toda la fuerza probativa en materia de fe y costumbres, de modo que puede ser utilizada «públicamente». El Concilio enumera, en concreto, el ámbito de validez de este uso público: las lecturas (enseñanza, lectura litúrgica), discusiones académicas, predicaciones (uso pastoral) y exposición de la verdad de fe (catequesis, comentarios bíblicos de gran difusión). El Concilio de Trento, por tanto, no hablaba de ‘autenticidad crítica’, que significaría, en el caso de las versiones, fidelidad al texto original en todos sus puntos. Es cierto, sin embargo, que el Concilio no podía hablar de una autenticidad jurídica sin presuponer de algún modo una conformidad sustancial de la Vulgata con los textos originales.

— La edición Sixto-Clementina. En las actas del Concilio de Trento queda de manifiesto que el privilegio que se concedía a la Vulgata no iba en detrimento de otros textos bíblicos, en particular, de los originales hebreo y griego y, según su valor, de las demás versiones antiguas. El decreto conciliar, de hecho, determinó que se hiciera una revisión de la Vulgata «con la máxima exactitud» (emendatissime imprimatur)
; petición que no pudo ser atendida inmediatamente, sino solo después de muchas vicisitudes
. Finalmente, en 1592, bajo Clemente VII, se publicó el texto revisado de la Vulgata, conocido con el nombre de Biblia Sixto-Clementina, todavía en uso. De ella existen muchas ediciones
. La edición manual más importante es la realizada por los Benedictinos de la Abadía de San Girolamo in Urbe (Turín, 1959). Además del texto de la Biblia Sixto-Clementina, cuidadosamente revisado, posee un aparato crítico con un cuerpo de variantes basado, para el Antiguo Testamento, en la edición científica preparada por los mismos benedictinos (la edición Benedictina) y para el Nuevo Testamento, en la edición de Wordsworth-White.

— Ediciones críticas modernas. En nuestros días existen dos grandes ediciones críticas importantes, una para el Antiguo Testamento y otra para el Nuevo Testamento. En el caso del Nuevo Testamento, se trata del Novum Testamentum, que comenzaron los anglicanos J. Wordsworth y H. J. White y que llevó a su conclusión H.F.D. Sparks. El primer volumen fue publicado el año 1889; el último, con el Apocalipsis, en 1954
. Para el Antiguo Testamento, es famosa la edición Benedictina
, realizada por encargo de san Pío X a la Orden Benedictina en 1907. La Comisión para la revisión de la Vulgata, que entonces se constituyó, realizó sus trabajos en el Monasterio de San Girolamo in urbe, hecho erigir por Pío XI en Roma, en el 1931, con esa finalidad. Como edición manual crítica existe la Vulgata Stuttgartensia
, 2 voll. Stuttgart 1969-1975, realizada bajo la dirección del benedictino Robert Weber.

Entre las concordancias, para el uso manual existen las ediciones de F.P. Dutripon
 y la de H. de Raze - E. de Lachaud - J.B. Flandrin
. La más completa es la de B. Fischer, en 5 volúmenes (Stuttgart-Bad Cannstatt 1977)
.

c. La Vulgata y la Neovulgata

Una obra diferente, que, sin embargo, puede ser considerada como una puesta al día de la Vulgata, es la Neovulgata
. Esta versión nació por un deseo expreso de Pablo VI, que instituyo la Comisión Pontificia para la Neovulgata el 29.XI.1965, diez días antes de la clausura del Concilio Vaticano II. Su finalidad era dotar a la Iglesia de una edición latina de la Biblia que, conservando sustancialmente la versión de san Jerónimo, la corrigiese en los puntos en que se separaba de los textos originales, utilizando los progresos de las ciencias bíblicas. La edición debía utilizar el lenguaje de la «latinitas biblica» cristiana. Su uso debía extenderse, en primer lugar, a la liturgia, que podría gozar así de un texto unitario, científicamente válido, coherente con la Tradición, con la hermenéutica y con el lenguaje cristiano. Debía servir además como base segura para los estudios bíblicos, especialmente donde no existiese la posibilidad de disponer de bibliotecas más especializadas. La Neovulgata fue promulgada por Juan Pablo II con la Constitución Apostólica Scripturarum Thesaurus (25.IV.1979, festividad de san Marcos)
. Desde el punto de vista científico, la edición fue realizada teniendo en cuenta las mejores ediciones críticas existentes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento
.

d. Otras versiones occidentales

Entre estas merecen una mención especial las versiones gótica y eslava.

Versión gótica — La versión gótica constituye la obra de literatura más antigua en una lengua teutónica. Fue realizada por Ulfilas († 383), apóstol y obispo de los godos en las provincias del Danubio, a mediados del siglo IV. Es una de las versiones para la que se hubo de crear un alfabeto
. De esta versión se conservan seis manuscritos, uno de los cuales, el más completo, es un ejemplar muy lujoso, el Codex Argenteus del siglo V/VI (Uppsala), que presenta los evangelios según el orden llamado occidental (Mt-Jn-Lc-Mc). Del Antiguo Testamento solo se han conservado fragmentos. La versión de Ulfilas fue posteriormente corregida según la Vetus latina, mostrando una latinización gradual. La traducción es buena pero muy literal. La edición crítica más autorizada es la de W. Streitberg
.

Versión eslava — La primera versión eslava, realizada solo para los textos litúrgicos, es la de los hermanos Cirilo y Metodio (siglo IX), apóstoles de los pueblos eslavos. La versión sufrió posteriormente varias revisiones, que reflejan la evolución de la lengua eslava, y fue parcialmente completada en tiempo de Simeón, rey de los búlgaros (893-927). Un manuscrito del 1499 reproduce la versión de Genadio, arzobispo de Novgorod, que hizo traducir los libros que todavía faltaban del texto latino de la Vulgata por no encontrarse códices griegos para la traducción. Esta versión constituye desde el siglo XV el texto de uso eclesiástico. La primera edición impresa fue publicada en 1581, bajo el príncipe Constantino de Ostrog. En 1712, Pedro el Grande ordenó una revisión de todo el Antiguo Testamento, que vio la luz en Petersburgo, en 1751
. Este es el texto corriente de la Biblia eslava.

2. Las versiones orientales

Se trata principalmente de las versiones siríacas, coptas, armenias, etiópicas, georgianas y árabes.

Versiones siríacas — Estas versiones poseen especial importancia porque a través de la literatura en lengua siríaca el cristianismo se difundió en Oriente. En estas versiones confluyen especialmente las diferentes tradiciones textuales y de interpretación de la Biblia. La más célebre de todas recibe el nombre, desde el siglo X, de Peshittâ (es decir, corriente, vulgata, usual)
. Es obra de varios autores, pero no se sabe si eran judíos o cristianos. La traducción del Antiguo Testamento se realizó en el siglo II, sobre un texto hebreo, bastante diverso del Masorético, posteriormente fue corregida según los LXX. Los libros deuterocanónicos entraron más tarde, hacia el siglo IV, traducidos a partir del texto griego de los LXX. La versión es en general buena y fiel, sin servilismos. Desde el principio gozó de gran autoridad entre los cristianos de lengua siríaca
. Para el Nuevo Testamento, los evangelios son traducción de Rabbula, obispo de Edesa (411-435). Los demás libros del Nuevo Testamento de la Peshittâ provienen de una antigua versión siríaca revisada, o hecha revisar, por Rabbula, según el texto griego. La edición crítica del Antiguo Testamento está en vías de publicación
; sobre el Nuevo Testamento existe una edición preparada en Oxford en 1901
.

Antes de que Rabbula emprendiese su traducción, existían dos versiones siríacas de los evangelios: el Diatessaron (o Armonía evangélica) de Taciano, la más antigua versión en siríaco, realizada hacia el año 170, que une en un solo relato los cuatro textos evangélicos
; y los Evangelios separados, es decir, la traducción por separado de cada evangelio (mitad del siglo IV)
. En los primeros siglos, el Diatessaron se difundió ampliamente entre las comunidades cristianas pero, a partir del siglo V, fue rechazado por la Iglesia siria, debido a los errores encratistas. 

Otras versiones siríacas posteriores a la mencionada son la Filoxeniana, la Siro-Hexaplar y la Siro-palestinense. La primera se compuso por deseos de Filoxeno, obispo monofisita de Mabug, hacia el año 508. Para el Antiguo Testamento se utilizó el texto de los LXX según la recensión de san Luciano. El Nuevo Testamento se añadió posteriormente, y parece ser una revisión del texto de la Peshittâ, incluyendo los deuterocanónicos que todavía faltaban
. La Siro-Hexaplar, versión que solo tiene el Antiguo Testamento, fue realizada por Pablo de Tella (cerca de Edesa), obispo monofisita, hacia el año 615/617. Trabajó sobre los LXX, según la versión de las Hexaplas de Orígenes. Por último, la versión Siro-palestinense, surgida en Palestina en el siglo V/VI, en dialecto arameo-galileo, es obra de cristianos melquitas
. Incluye todos los libros sagrados.

Versiones coptas — La rápida expansión del cristianismo en Egipto durante los primeros siglos hizo que muy pronto se tradujese la Biblia a la lengua entonces hablada, el copto, con certeza hacia el siglo II/III. Conocemos cuatro versiones coptas, que se corresponden con los cuatro dialectos egipcios principales: sahídica, bohaírica, fayyúmica y acmímica. La más difundida fue la bohaírica, que ha permanecido en la liturgia copta hasta nuestros días. El Antiguo Testamento se realizó sobre un texto de la familia H de los LXX. La versión del Nuevo Testamento se ha transmitido, casi completamente, en sahídico y bohaírico.

Versión armenia — Esta versión fue realizada en el siglo V por el patriarca san Isaac el Grande (390-440) y por san Mesropio († 441), a quien se atribuye la escritura armenia. El Antiguo Testamento se realizó probablemente a partir de la versión siríaca, aunque tal vez se tomó como base el texto hexaplar de Orígenes. Respecto al Nuevo Testamento, se ha discutido si la versión se realizó a partir del original griego o a través de una versión siríaca. En su conjunto, esta versión es de gran calidad literaria, motivo por el que se la ha llamado la «reina de las versiones». 

Versión etíopica — La versión de la Biblia al etiópico se inició probablemente hacia mediados del siglo IV, cuando fue consagrado obispo de Acsum, Frumenio, figura histórica del cristianismo etíope. Tanto para el Antiguo como para el Nuevo Testamento, La versión etíopica parece haber sido hecha hacia el siglo VI/VII, a partir de los LXX, sobre un texto muy similar al Códice B. El Nuevo Testamento, sin embargo, es muy variado, en ocasiones muy literal, en otras más bien libre. 

Versión georgiana — El cristianismo llegó a Georgia hacia la primera mitad del siglo IV. Las primeras versiones parciales se remontan probablemente a los siglos VI-VII. Algunos consideran que en el siglo X, los monjes iberos (georgianos) del monte Athos, revisaron las versiones antiguas e hicieron una nueva para toda la Biblia. Las nuevas versiones se realizaron, para el Antiguo Testamento, sobre el texto hexaplar, aunque los libros proféticos presentan influjos de la versión armenia; para el Nuevo Testamento, con probabilidad, directamente sobre el texto griego, aunque algunos autores opinan que la versión se basa sobre el texto siríaco o más probablemente armenio.

Versiones árabes — Estas versiones comienzan hacia el siglo VIII, cuando el Islam y la conquista del Oriente por los árabes confirieron importancia política y literaria a la lengua árabe. El cristianismo, sin embargo, se había difundido en los países de lengua árabe desde el siglo III o antes. El Antiguo Testamento se realizó teniendo presente el texto hebreo, los LXX y la Peshittâ; el Nuevo Testamento, con toda probabilidad a partir del texto griego y de algunas formas de la versión siríaca

III. las versiones medievales y modernas. Biblias políglotas

Las primeras versiones en lenguas modernas
 — La versiones de la Biblia continuaron durante la época medieval, desde el siglo VII en adelante, aunque no siempre en forma completa. Así surgieron la primera versión anglosajona (siglo VII), la bohemia (siglo IX), la alemana (siglo XI) y la española (XII)
. En el siglo XII/XIII vieron la luz las versiones provenzal, francesa, italiana y holandesa; en el XV, las versiones inglesa, noruega, polaca y persa; y en el XV, la húngara y la sueca. La versión latina Vulgata fue la primera Biblia impresa, por el mismo inventor de la imprenta, J. Gutenberg, en Maguncia (1452). La segunda, y primera en una lengua moderna, fue la versión alemana editada por J. Mentelin (1466). Siguieron la Biblia de Agosto, versión italiana de Nicolò Malermi (Venecia 1471), la francesa de Jean de Rély (1487), y la checa (Praga 1488). La Biblia de Martín Lutero (1534) fue la primera Biblia prácticamente completamente traducida en una lengua moderna directamente desde las lenguas originales
; se difundió ampliamente en el mundo protestante. La edición típica es la del 1545. En el mundo inglés tuvo una difusión similar la Authorized Version (1611), base de la King James’ Bible (1607-1611). A partir de la revisión realizada entre 1811-1895 se le conoce como The Revised Versión. Hacia finales del siglo XVI, la Biblia completa estaba también traducida al holandés (1526), francés (1530), sueco (1541), danés (1550), polaco (1561) y otras lenguas europeas. El texto base era generalmente el latín. En el siglo XIX, siglo de las misiones, se tradujo la Biblia a más de 500 lenguas y dialectos, número que se ha incrementado en el siglo XX. 

Versiones modernas actuales — Algunas de las versiones católicas más utilizadas actualmente son: en inglés, The New American Bible (2 voll., New Jersey 1970; edición revisada en 1988)
; en francés, la Bible de Jérusalem (editada por los dominicos de la École Biblique de Jerusalén (París 1948-1952; en un único volumen, 1956; edición revisada en 2002); en alemán, Die Bibel. Einheitsübersetzung der Heiligen Schrift, Altes und Neues Testament (editada por O. Knoch e al. Stuttgart 1979-1980); en italiano, La Sacra Bibbia, publicada por la Conferencia Episcopal Italiana para el uso litúrgico (Roma 1971; reeditada con correcciones en 1974; actualmente está en vía de revisión)
. Existe también la Traduction œcuménique de la Bible (TOB, París 1975; revisada en 1988), en la que intervinieron autores católicos.

Entre las traducciones protestantes es célebre la de Giovanni Diodati (1576-1649), la primera Biblia protestante en lengua italiana (Ginebra 1607; revisada en 1641) y la más utilizada hasta fines del siglo pasado. Los protestantes italianos (sobretodo valdenses) adoptaron posteriormente la versión italiana de la Biblia preparada por Giovanni Luzzi (1856-1948) en 12 voll. (Florencia, 1921-1930). G. Luzzi participó también en el proyecto de la «Società Biblica Britannica & Forestiera» que recibió el nombre de «La Riveduta», una reelaboración completa de la de Diodato. En tiempos más recientes, por iniciativa de la Sociedad Bíblica de Ginebra, se ha publicado la «Nuova Riveduta» (1982-1992), en dos ediciones, uno de la misma Sociedad Bíblica de Ginebra; la otra de la «Società Biblica Britannica & Forestiera».

La versión oficial del anglicanismo se puede considerar la Authorized Version, base de todas las versiones inglesas sucesivas: la King James’ Bible (1607-1611), la Revised Version (RV, 1881-1884), la Revised Standard Version (RSV, 1946-1957), que aceptan casi todas las Iglesias protestantes
, la New English Bible (1961-1970), promovida por una conferencia de las principales Iglesias protestantes; la New King James’ Bible (NT 1979; AT 1982); The New Revised Standard Version (NRSV, 1992). The Anchor Bible es fruto de la colaboración ecuménica entre católicos, protestantes y hebreos.

En el ámbito judío, existe la edición bilingüe hebreo-italiano, en 4 voll., dirigida por Rav Dario Di Segni (1962-1967; Florencia 1995). 

Las versiones castellanas y otras versiones españolas
 — Puesto que el latín permaneció como lengua literaria hasta fines de la mitad del siglo XII, solo a partir de entonces comenzaron a aparecer en España las traducciones de los libros bíblicos a lengua vulgar. Se conocen un buen número de traducciones romances castellanas compuestas entre los siglos XIII y XV, muchas de ellas hechas por judíos, realizadas a veces directamente ya sea del hebreo que del latín, o incluso combinando ambas lenguas, según que fueran dirigidas a judíos o a cristianos. En el ámbito catalán-valenciano también se realizaron obras importantes de traducción, siendo la más famosa la versión completa de la Biblia al valenciano hecha por fray Bonifaci Ferrer, hermano de san Vicente Ferrer, prior de la cartuja de Porta Caeli (1478), de la que desgraciadamente solo se conservan pocos fragmentos. Después del largo período de restricciones magisteriales a causa de la difusión del protestantismo, a partir del 1760 reflorecen las traducciones de la Biblia en España come en toda Europa
. Además de muchas traducciones parciales, se llevaron a cabo dos versiones completas de la Biblia: la del escolapio Felipe Scio de san Miguel (Valencia 1790-1793), fiel al texto latino y con abundantes notas explicativas, y la del obispo de Astorga Félix Torres Amat (Madrid 1823-1825), que completó una versión iniciada por el jesuita José Miguel Petisco. Las dos gozaron de gran notoriedad y experimentaron sucesivas ediciones, siendo también difundidas por las Sociedades Bíblicas protestantes. La Biblia de Torres Amat es una versión menos literal que la de Scio y en algunos pasajes claramente perifrástica.

Entre las numerosas e importantes traducciones surgidas en la primera parte del siglo XX, merecen destacarse tres versiones completas realizadas en copias de autores: la del canónigo salmantino Eloíno Nácar Fuster y el dominico del convento de San Esteban de Salamanca Alberto Colunga (Madrid 1944; última revisión en 1974); la del jesuita José María Bover y el hebraísta Francisco Cantera (Madrid 1947; revisada en 1962); y la de Francisco Cantera y Manuel Iglesias González, basada sobre la anterior (Madrid 1975). Si la primera posee un castellano castizo y correcto, con un buen aparato de notas de carácter prevalentemente teológico, las dos últimas fueron realizadas buscando un texto lo más adherente posible a los textos originales, corroborado con notas eruditas. Por este motivo, el lenguaje utilizado, aunque rico, resulta duro y menos elegante. Paralelamente a estas tres obras, en Argentina se concluía la traducción de Juan Straubinger (Buenos Aires 1948-1951; nueva edición Chicago 1958), que gozó de gran aceptación. 

A partir de los años 60 los trabajos de traducción en lengua castellana se multiplicaron, gracias también a la aparición de varios movimientos encaminados a hacer más popular la Biblia en España, entre otros la AFEBE (Asociación para el fomento de los estudios bíblicos). Las más notables de estas nuevas versiones fueron: la Biblia de la Casa de la Biblia (Madrid 1966; nueva revisión Salamanca 1992), con un castellano claro y amplias notas e introducciones; la editada por E. Martín Nieto (Madrid 1965; revisada en 1988), de carácter bíblico y pastoral; y la adaptación de la Biblia de Jerusalén hecha por un equipo de biblistas coordinados por J.A. Ubieta (Bilbao 1967; revisada en 1975). Conserva las introducciones, las notas, los paralelos bíblicos y los criterios textuales del texto base. Entre las traducciones parciales, particular interés presenta la Biblia para la iniciación cristiana (3 voll., Madrid 1977), editada por el Secretariado Nacional de Catequesis, que sigue preferentemente el texto litúrgico con abundantes notas y comentarios. 

En Latinoamérica, a finales de los años 60, R. Ricciardi e B. Hurault dirigieron la Biblia latinoamericana, con amplios comentarios y notas de carácter práctico orientadas al ámbito de las comunidades cristianas latinoamericanas. Posteriormente apareció El libro del pueblo de Dios. La Biblia (Buenos Aires 1981; 12ª ed. 1995), traducida por Armando J. Levoratti y Alberto B. Trusso. Existe también una edición popular de carácter ecuménico aprobada por el Consejo episcopal latinoamericana: Dios habla hoy. La Biblia con Deuterocanónicos (Sociedades Bíblicas Unidas, 1979).

En época más reciente ha tenido particular reconocimiento la Biblia preparadas por un equipo de traductores bajo la dirección de Luis Alonso Schökel y Juan Mateos, La Nueva Biblia Española (Madrid 1975). La versión posee un buen castellano aunque se nota la presencia de diversos traductores. Del Nuevo Testamento, que originalmente carecía de notas, existe una reciente edición con abundantes notas aunque no siempre comprensibles para el gran público (Madrid 1988). La más reciente empresa de traducción es la que han llevado a cabo después de más de 20 años de trabajo el equipo de biblistas de la Universidad de Navarra (Pamplona), dirigidos por José María Casciaro, La Biblia de Navarra (Pamplona 1975-2002). La obra se caracteriza por la abundancia y la amplitud de notas de carácter prevalentemente teológico.

Por lo que respecta a las traducciones catalanas, vascas y gallegas, desde principios del siglo XX se han hecho diversos intentos de traducir la Biblia. Las dos más importantes realizaciones catalanas han sido la Biblia de Montserrat, que llevan a cabo los benedictinos de la Abadía del mismo nombre bajo la dirección de Dom Buenaventura Ubach (32 voll., comenzada en 1928) y la Biblia de la Fundació Bíblica Catalana (15 voll., 1929-1948). Desde el punto de vista ecuménico tiene interés la traducción interconfesional del Nou Testament (Barcelona 1979). En lengua vasca, la realización más importante es la traducción de toda la Biblia hecha por R. Olabide (Bilbao 1958, con reediciones posteriores). A partir de 1986 un equipo interconfesional de biblistas trabaja en una traducción al euskera. La traducción del Nuevo Testamento, concluida en 1983, se publicó en San Sebastián. En lengua gallega, la gran obra bíblica de traducción es sin duda A Biblia (Santiago de Compostela 1989), hecha por un equipo de biblistas gallegos. 

En el ámbito español no han faltado las versiones hecha por hebreos y protestantes. De las primeras, la más famosa es la Biblia de Ferrara o Biblia de los Hebreos (Ferrara 1533). Entre las Biblias protestante son célebres la de Casiodoro de Reina, ex monje jerónimo de San Isidoro de Sevilla, después convertido al protestantismo, cuya traducción es conocida vulgarmente como la Biblia del Oso por el grabado que figura en su portada (Basilea 1567), y la de Cipriano de Valera, revisión de la anterior, popularmente conocida como la Biblia de Reina-Valera (Amsterdam 1602). Esta Biblia, que ha tenido varias revisiones, es la que usan preferentemente los cristianos de confesión protestante de lengua castellana.

Biblias medievales ilustradas — Con el multiplicarse de los manuscritos latinos en el período medieval surgió el fenómeno de las ‘Biblias ilustradas’, que tenían por finalidad comunicar el contenido de la Biblia a través de imágenes. La más antigua que se conoce es un manuscrito italiano del siglo IV, cuyos fragmentos fueron descubiertos a Quedlimburg el 1898. A partir del siglo V se desarrolló toda una técnica artística La escuela irlandesa de los siglos VII y VIII produjo preciosas Biblias miniadas y, posteriormente, en la época carolingia (siglo IX), se multiplicaron las copias de la Biblia enriquecidas por miniaturas elegantemente elaboradas. En este período surgieron también las ‘Biblias glosadas’, de gran formato, que incluían anotaciones y añadidos para explicar el texto bíblico, y la ‘Biblia de los Pobres’, que tuvieron una gran difusión. Las primeras eran utilizadas en las catedrales y las escuelas teológicas; las segundas procuraban, a través de imágenes, instruir al pueblo cristiano y favorecer la memorización de los textos bíblicos. Normalmente, un simple folio estampado contenía un cuadro bíblico o un breve comentario, o entrambas cosas.
Las Biblias políglotas
 — Se designa con el nombre de ‘Biblias políglotas’ las ediciones impresas de la Biblia realizadas en más de una lengua, normalmente la lengua original y una o más versiones. Los textos se disponen ordinariamente en columnas paralelas. Las más importantes, llamadas también mayores
, son cuatro, y se les designa con el nombre del lugar en que fueron impresas. En orden cronológico son las siguientes: la Políglota Complutense o de Alcalá (1514-1517; 1522), debida al cardenal franciscano Francisco Ximénez de Cisneros
; la Políglota de Amberes (Antuerpiense o Regia), editada en Amberes (latín Antuerpia, 1569-1572) y preparada por Benito Arias Montano († 1598) con diversos colaboradores
; la Políglota Parisiense (1629-1645)
; y la Políglota Londinense o Waltoniana, dirigida por el obispo anglicano B. Walton (Londres 1645-1657)
. En nuestros día se trabaja en España en la Biblia Políglota Matritensia, editada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que, además de los textos originales contendrá las principales versiones del Antiguo y del Nuevo Testamento. Su programa es convertirse en la edición más completa y científica conocida hasta ahora
.

Perspectiva actual de la versiones modernas — La existencia de versiones de la Biblia desde el inicio del cristianismo es una manifestación de la importancia que la Iglesia ha reconocido, en su misión de evangelizar los pueblos a la trasmisión de la Palabra de Dios escrita. Sin embargo, por motivos pastorales, a causa de la propagación del protestantismo que se servía de versiones de la Biblia en las lenguas modernas para difundir sus opiniones, el Magisterio eclesiástico mantuvo durante un largo tiempo una actitud prudente con respecto al uso de la Biblia en lengua vulgar
. Superada esta situación, y a partir sobre todo de la promulgación de la const. dogm. Dei Verbum, los esfuerzos se han multiplicado para traducir la Biblia a las más diversas lenguas modernas y en la publicación de ediciones diversificadas para uso de los fieles. La normativa pastoral a este respecto se encuentra en DV 22: «Como la palabra de Dios debe estar siempre disponible, la Iglesia procura, con solicitud materna, que se redacten traducciones aptas y fieles en varias lenguas, sobre todo a partir de los textos primitivos de los sagrados libros. Y si estas traducciones, oportunamente y con el beneplácito de la autoridad de la Iglesia, se llevan a cabo incluso con la colaboración de los hermanos separados, podrán usarse por todos los cristianos». 

Se afirma, por tanto:

— la conveniencia de que la Escritura esté a disposición de todos los fieles. En otros textos, la Dei Verbum exhorta vivamente a los fieles a leer la Biblia con espíritu de fe y piedad profunda, mientras recuerda a los sacerdotes y a cuantos se dedican al ministerio de la palabra el peligro de convertirse en «predicadores vacíos de la palabra de Dios, que no la escuchan por dentro» (DV 25)
.

— que las traducciones sean apropiadas, es decir, que se use un lenguaje sencillo y digno, adecuado a la palabra de Dios y a la capacidad de comprender de los hombres
, con una terminología correcta, también desde el punto de vista teológico; y que el texto de las traducciones esté «provisto de las explicaciones necesarias y suficientes para que los hijos de la Iglesia se familiaricen sin peligro y provechosamente con las Sagradas Escrituras y se penetren de su espíritu» (DV 25);

— que se traduzca preferiblemente desde los textos originales, pues ninguna versión, por fiel que sea, puede superar los textos originales: ellos solo estos participan directamente de la inspiración divina;

— por último, respecto a las traducciones interconfesionales, se recuerda que estas traducciones pueden tener una gran utilidad en la promoción de un verdadero ecumenismo. En el CIC, canon 825, § 2 se precisa que los fieles pueden preparar y publicar versiones de la sagrada Escritura, «con licencia de la Conferencia Episcopal», y que éstas deben estar «acompañadas de las convenientes notas aclaratorias». Toda la normativa sobre las versiones ecuménicas se encuentra en las Normas para la cooperación interconfesional en la Traducción de la Biblia, publicadas por el Secretariado para la Unión de los cristianos, Roma 1987
.
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Reflexiones pedagógicas
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Qué características tiene la versión griega de los LXX?

2) ¿Existen algunas otras versiones griegas del Antiguo Testamento?

3) ¿Qué son los Targumim?

4) ¿Qué características tiene la Vetus latina?

5) ¿Cómo se compuso la Vulgata?

6) ¿Qué características tiene la Vulgata?

7) ¿Qué autoridad le confirió a la Vulgata el Concilio de Trento?

8) ¿Qué versiones castellanas existen?

9) ¿Qué directrices pastorales da el Concilio Vaticano II sobre las versiones en lenguas vernáculas?

� Cf en general los artículos dedicados a las versiones en los manuales y grandes diccionarios. En particular, E. Amann, Versions de la Bible, DTC 15 (1950) 2700-2739; Aa.Vv., Orientales de la Bible (Versions), DBS 6 (1960) 807-884; Aa.Vv., Bibelübersetzungen, TRE VI (1980) 161-311. Para el Antiguo Testamento, cf la introducción de la obra de D. Barthélemy, Critique textuelle de l’Ancien Testament, vol. 3, Göttingen 1992; para el Nuevo, A. Passoni dell’Acqua, Il Testo del Nuovo Testamento, Leumann-Torino 1994. En castellano, una abundante información se puede encontrar en la EncBib y en la GER sub vocibus.


� Sobre las versiones griegas de la Biblia, dos introducciones clásicas son las de H.B. Swete, An Introduction to the Old Testament in Greek, Cambridge 19142 (reimp. New York 1968), y S. Jellicoe, The Septuagint and Modern Study, Oxford 1968 (reimp. Ann Arbor 1989). Una actualización del tema en B. Botte - P.M. Bogaert, Septante et versions grecques, DBS 12 (1992) 536-691. En español, la obra más completa es la de N. Fernández Marcos, Introducción a las versiones griegas de la Biblia, Madrid 19982 (trad. it. Brescia 2000). Cf también Idem (ed.), La Septuaginta en la investigación contemporánea (V Congreso de la IOSCS), Madrid 1985 Come orientación bibliográfica, cf S.P. Brock - Ch.T. Fritsch - S. Jellicoe, A Classified Bibliography of the Septuagint, Leiden 1973; C. Dogniez, Bibliography of the Septuagint/Bibliographie de la Septuante (1970-1993), Leiden 1995. Algunos estudios de particular interés son: D. Barthélemy, Les Devanciers d’Aquila, Leiden 1963; P. Walters, The Text of the Septuagint. Its Corruptions and Their Emendation, Cambridge 1973; S. Jellicoe (ed.), Studies in the Septuagint: Origins, Recensions, and Interpretation, New York 1974; A. Pietersma - C. Cox (eds.), De Septuaginta, Ontario 1984; G. Dorival - M. Harl - O. Munnich, La Bible Grecque des Septante. Du judaïsme hellénistique au christianisme ancien, Paris 1988; M. Cimosa, Guida allo studio della Bibbia greca (LXX), Roma 1995; R. Hanhart, Studien zur Septuaginta und zum hellenistischen Judentum, Tübingen 1999; A. Passoni dell’Acqua, Il divenire del testo greco, in S. Barbaglia (ed.), Il testo biblico in tensione. Tra fissità canonica e mobilità storica, RSR 1/2001, 105-132. Para la datación de los libros cf G. Dorival, L’achèvement des Septante dans le Judaïsme, en G. Dorival - M. Harl - O. Munnich, La Bible grecque des Septante, 83-125 (cf las observaciones de A. Passoni dell’Acqua, Il divenire del testo greco, 110-112). Un instrumento de trabajo hoy día importancia primaria es la traducción francesa anotada de La Bible d'Alexandrie, Paris 1986ss.


� El autor parece haber sido un judío que vivió a inicios del siglo I aC. Su carta contiene un relato dirigido a su hermano Filócrates sobre el origen de la versión griega de la Torah (el Pentateuco). Según la carta, Ptolomeo II Filadelfo (285-247) habría solicitado a las autoridades de Jerusalén la realización de una traducción griega de los libros sagrados judíos para la gran biblioteca fundada por él mismo en Alejandría de Egipto. En respuesta a dicha petición, las autoridades judías enviaron a Egipto, para realizar la traducción, 72 hombres (cifra que se redondea en 70), seis por cada una de las doce tribus. Este relato fue enriquecido posteriormente con otros datos legendarios. Según Filón, los 72 traductores fueron alojados en celdas separadas, y cada uno de ellos elaboró la versión completa; al final del trabajo todas las versiones habían resultado idénticas. Un comentario crítico de la carta se puede encontrar en R. Tramontano, La lettera di Aristea a Filocrate, Napoli 1931; A. Pelletier, Lettre d’Aristée a Philocrate, Paris 1962.


� Como es sabido, la lengua griega llegó a ser la lengua común de la cuenca del Mediterráneo desde la época de Alejandro Magno (fines del siglo IV aC) hasta el siglo II dC.


� La versión de Daniel, por el contrario, es tan libre, que la Iglesia la sustituyó en los siglos III-IV por la versión de Teodoción. También son versiones libres Job y Proverbios. 


� Algunos críticos consideran que existieron diversas recensiones precristianas y hablan de tres fases fundamentales: a) la versión griega alejandrina primitiva, realizada sobre un tipo textual hebreo emparentado con el texto palestino, del que se habría separado hacia el siglo IV aC (representado en Qumrán por Exa y 4QJerb); b) una revisión protoluciana, realizada hacia los siglos II/I aC; y c) una tercera, realizada en Palestina hacia el siglo I aC para acomodarla al texto hebreo premasorético, designada comúnmente como recensión kaigé o prototeodociana (cf N. Fernández, Introducción, 251-256).


� Esta teoría de la existencia de un arquetipo único de los LXX fue propuesta el siglo pasado por P. de Lagarde, que comenzó la empresa de llegar a él críticamente, basándose en las tres recensiones mencionadas. El trabajo lo continuó su discípulo A. Rahlfs, que aplicó dicha teoría a su proyecto de la edición de Gotinga. La opinión de P. Kahle se mueve en dirección contraria, pues supone que no existió un único arquetipo griego, sino que la versión de los LXX es una de las muchas versiones griegas precristianas, realizada sobre textos hebreos de uso común y elaborada al estilo de los targumin arameos, solo que consiguió difundirse más y hacer que se perdiese la memoria de las otras versiones griegas. En esta teoría, el valor crítico de los LXX para la reconstrucción del texto hebreo se considera mínimo. 


� Las seis columnas contenían respectivamente: el texto hebreo en caracteres hebreos, el texto hebreo en caracteres griegos, la versión de Aquila, Símaco, los LXX y Teodoción. Orígenes también utilizó versiones parciales cuando contenían el texto bíblico en cuestión. Se les designan como Quinta, Sexta y Séptima, según la columna que ocupaban en las Hexaplas. 


� Signos que ya habían sido utilizados por los gramáticos de Alejandría para la crítica del texto de Homero.


� Este texto de los LXX es llamado recensión de Orígenes o recensión hexaplar. Orígenes la realizó sobre un texto muy afín al del códice B.


� Cuando el texto de los LXX contenía una palabra, frase o párrafo que no se encontraba en el texto hebreo, Orígenes señalaba el inicio y el final de este añadido con un óbelo (÷) y un metobelo (./.) respectivamente; si, por el contrario, el texto de los LXX omitía un párrafo contenido en el texto hebreo, insertaba en su lugar correspondiente la traducción griega, generalmente de Teodoción, y señalaba el comienzo y el final de la omisión con un asterisco y un metobelo, respectivamente.


� Sobre el tema cf G. Bardy, Origène, DTC 11 (1931) 1495-1496. Sobre los fragmentos publicados más recientemente, cf G. Mercati, Psalterii Hexapli reliquiae, 2 voll., Roma 1958/1965.


� Por este motivo, el texto griego anterior a Orígenes solo se puede recuperar a través de los manuscritos que no han recibido el influjo de las Hexaplas, como el Códice Vaticano (B).


� Como hemos señalado, no está claro que se trate del obispo de Alejandría muerto el año 311.


� Cf P.M. Bogaert, La Septante. Les manuscrits, DBS 12 (1992) 650-666.


� Cf J. O’Callaghan, Lista de los papiros de los LXX, Bib 56 (1975) 74-93; P.M.Bogaert, La Septante. Appendice I. Fragments de la Septante d'origine juive. Appendice II. Nouveaux papyrus, DBS 12 (1992) 664-672. El papiro Rylands gr. 458 contiene Dt 23-28; el papiro Fouad 266, conserva extractos de Gn 7 y 38 y de Dt 11 y 31-33.


� Entre otros: 4QLXXLva (4Q119), rollo en piel de finales del s. II aC, que contiene Lv 26,2-6; 4QLXXLvb (4Q120), rollo en papiro de finales del siglo I aC con restos de Lv 2-6; 4QLXXNum (4Q121) rollo en cuero del s. I aC o inicios del I dC con fragmentos de Nm 3-4; 4QLXXDeut (4Q122) del siglo II con Dt 11,4 y otros fragmentos; 7QLXXEx (7Q1), rollo de papiro con el texto de Ex 28,4-7; 7Q2; 7QLXXEpJer (7Q2) rollo en papiro con fragmentos de la Carta de Jeremías (Bar 6,43-44) y finalmente un rollo en cuero 8HevXIIgr del s. I dC con texto de los Profetas menores. Este último manuscrito ha permitido a D. Barthélemy identificar la recensión prototeodociónica.


� Esta edición reproduce en general la recensión de Luciano. También las demás recensiones tienen sus representantes correspondientes: la edición Aldina (Venecia 1518) reproduce, en general, el texto de Hesiquio; la Sixtina o Vaticana (Roma 1586) el Códice B; y la Oxoniense de I.E. Grabe (Oxford 1707-1720), el Códice A.


� Entre estas se encuentran la Waltoniana o Londinense (1657) y la de R. Holmes - I. Parsons (1788), que es la primera en incluir un número consistente de variantes textuales. 


� Su título completo es: Septuaginta. Vetus Testamentum Garecum auctoritate Societatis litterarum Gottingensis editum. Esta monumental edición crítica se inició en 1931 bajo la dirección de A. Rahlfs, encargado por la Septuaginta-Unternehmens der Gesellschaft/Akademie der Wissenschaften in Göttingen. La edición completa constará de 16 volúmenes. En esta edición, iniciada por A. Rahlfs, han colaborado W. Kappler, J. Ziegler, R. Hanhart, J.W. Wevers, U. Quast y O. Fraenkel. 


� Esta edición, dirigida por A.E. Brooke, N. McLean y H.St.J. Thackeray, desde 1906 hasta 1940, en 3 voll., quedó interrumpida, habiéndose publicado solo los libros históricos con exclusión de los libros de los Macabeos. Representa una edición diplomática, que reproduce con fidelidad el texto de un único manuscrito, el Códice Vaticano, y trae un aparato crítico en el que se recogen las variantes de la tradición manuscrita y otras de versiones filiales y de citas patrísticas, sin establecer juicio de valor alguno sobre tales variantes.


� La edición crítica manual de Rahlfs se basa en los códices: Vaticano, Sinaítico y Alejandrino, recogiendo también las variantes de las recensiones de Orígenes, Luciano y de las Catenae.


� A Concordance to the Septuagint and the Other Greek Versions of the Old Testament (Including Apocryphal Books), 2 voll. y suppl, Oxford 1897/1906 (reimp. anastática en 2 voll., Graz 1954).


� Al principio, la versión de los LXX fue acogida por los judíos de la diáspora con entusiasmo y todos los años se celebraba su aniversario. Después de rechazarla, ese día se consideró tan nefasto como el día en que se construyó el becerro de oro, convirtiéndose en día de ayuno en señal de luto. 


� La única preocupación de Aquila parece haber sido reflejar con absoluta exactitud el texto hebreo, palabra por palabra, con sus modismos y demás peculiaridades. En este sentido, Aquila intentó mantener el mismo número de palabras en los dos textos, hebreo y griego, la exacta correspondencia de los tiempos verbales y de la construcción sintáctica, etc. Todas estas características hacen que esta versión sea particularmente dura y oscura; por otro lado, la convierten en un instrumento de gran valor para la crítica textual, por ser un calco fiel del texto hebreo en uso en el siglo II. Por esto, hoy día constituye un gran instrumento para la reconstrucción del texto hebreo premasorético.


� Los cristianos la rechazaron porque se tradujo en clave anticristiana, con elementos polémicos y tratando sistemáticamente de evitar términos que pudiesen servir a la interpretación cristiana, como Christos y logos.


� El hecho de que algunas citas del Nuevo Testamento reproduzcan un texto bíblico más cercano a la versión de Teodoción que a la de los LXX, problema que no había encontrado una explicación satisfactoria, se ha podido aclarar al menos en parte gracias al hallazgo de los manuscritos de Qumrán. Estos descubrimientos han permitido establecer la hipótesis de que ya hacia los años 30-50 existía un texto prototeodociónico, que los estudiosos llaman kaigé, una revisión judaizante de los LXX de la que habría surgido el texto del Teodoción. No parece válida, en cualquier caso, la tesis de Barthélemy según la cual el personaje histórico Teodoción no sería otro que el autor de la recensión prototeodociónica de inicios del siglo I dC. La existencia histórica de la figura de Teodoción en el siglo II encuentra a su favor no pocos testimonios externos; por otra parte, la complejidad del material utilizado por Teodoción es todavía una cuestión problemática, que no ha encontrado una respuesta definitiva.


� Su hebraización parcial, carente de rasgos anticristianos, motivó que no encontrase una acogida favorable en el ámbito judío. Por el contrario, los cristianos la acogieron ampliamente, siendo utilizada por Orígenes para completar las lagunas textuales de los LXX; por el Códice Vaticano, que la sigue para Daniel, sustituyendo el texto de los LXX; y por los Padres norafricanos. La versión de Teodoción influyó además en la Vetus latina


� Los ebionitas formaban una secta judeocristiana que se separó del cristianismo primitivo después del año 70. Su doctrina cristológica era adopcionista, negando que Cristo fuese Hijo de Dios: habría sido constituido Hijo adoptivo de Dios en el momento del Bautismo. Por otra parte, tenían un modo peculiar de interpretar la Torah, rechazando los sacrificios como añadiduras o falsificaciones y aceptando solo el testimonio de algunos profetas. 


� San Jerónimo expresó de modo conciso las características de estas tres versiones afirmando: «Aquila traduce palabra por palabra; Símaco da más bien el sentido; Teodoción no difiere mucho de los antiguos, los LXX» (Praef. in 2 Chron: PL 27,35).


� Sobre la bibliografía, cf la parte dedicada a los targumim en el estudio de la literatura intertestamentaria. Se recuerda en particular R. Le Déaut, Introduction à la Littérature Targumique, Roma 1966; M. McNamara, New Testament and Palestinian Targum, Roma 1966, A. Díez Macho, El Targum, Barcelona 1972; M. Pérez Fernández, Tradiciones mesiánicas en el targum palestinense, Valencia 1981; S.P. Carbone - G. Rizzi, Le Scritture ai tempi di Gesù, Bologna 1992, 85-108.


� El Targum de Onqelos tiene un origen palestino, pero su redacción última tuvo lugar en Babilonia; de ahí su nombre de Targum babilónico. Gozó de gran autoridad como texto oficial e interpretación autorizada de las escuelas rabínicas de Sura y Neardea de Babilonia. Para su uso existen las concordancias preparadas por C.Y. Kasovsky (Jerusalén 1940).


� Este targum fue descubierto por el exégeta español A. Díez Macho, que fue también su editor: Neophyti I. Targum palestinense, 6 voll., Madrid-Barcelona 1968-1979. El Códice lleva como fecha el año 1504, y contiene el Targum Palestinense completo. Díez Macho considera que la versión fue realizada en época pretannaítica (siglo I dC).


� Para una síntesis reciente de las versiones latinas y sus manuscritos, cf J.K. Elliot, The Translation of the New Testament into Latin. The Old Latin and Vulgate, ANRW II,26,1 (Berlin-New York 1992) 198-245.201-202. Como bibliografía más general, cf F.C. Bogaert, Bulletin de la Bible Latine, RBenS (1964ss); Idem, La Bible latines des origines au moyen âge, RTL 19 (1988) 137-159. 276-314; L. Light, Versions et révisions du texte biblique, en P. Riché - G. Lobrichon (eds.), Le Moyen Âge et la Bible, Paris 1984, 55-93.


� Para una exposición de los problemas que presenta la Vetus latina, cf B. Botte, Latines (Versions) antérieurs à St. Jerôme, DBS 5 (1957) 334-347; T. Ayuso Marazuela, Vetus Latina hispana. I. Prolegómenos, Madrid 1953; K. Aland - B. Aland, Il Testo, 207-211.


� De hecho, los manuscritos encontrados hasta ahora se dividen en dos grupos: uno que presenta afinidades con las citas bíblicas de san Cipriano († 258), Padre de la Iglesia africana; otro que se asemeja más a las citas de Novaciano († 257).


� Esta versión está testificada en las Actas de los 180 mártires de Numidia, martirizados a fines del siglo II, cuya lengua era con toda probabilidad el latín y no conocían el griego. Ellos declaran, sin embargo, poseer en uso las cartas de san Pablo junto a otros libros (cf S. Colombo, Atti dei martiri, I serie, Torino 1928, 90-93). Por tanto, con toda probabilidad, hacia la mitad del siglo II existía en África proconsular una traducción latina de la Biblia, al menos parcial. También Tertuliano, entre fines del siglo II e inicios del III conoce una versión latina, aunque prefiere traducir directamente del griego. Con seguridad san Cipriano utilizó en sus escritos un texto latino. 


� San Agustín afirma: «In ipsis autem interpretationibus, Itala ceteris praeferatur; nam est verborum tenacior cum perspicuitate sententiae» (De doct. christ. 2,15: PL 34,46). El término «interpretationibus» que utiliza san Agustín, no parece que haya que traducirlo necesariamente como sinónimo de ‘versionibus’, es decir, como si existieran en su tiempo muchas versiones latinas. Podría aplicarse a los numerosos códices de una misma versión latina, que eran diferentes porque presentaban una multiplicidad de variantes. Entre ellas destacaría el códice que san Agustín conoció y que designa «Itala». Desde Roma, la versión latina Itala se habría difundido por toda Italia, llegando hasta Milán, donde san Agustín pudo haberla conocido.


� Son muy escasos y fragmentarios los manuscritos conservados de la Vetus latina del Antiguo Testamento. Especial importancia tiene el Codex Gothicus Legionensis, manuscrito de la Vulgata del siglo X que ofrece lecturas marginales tomadas de la Vetus latina. Las citas de los Padres constituyen también una fuente importante para el conocimiento de esta versión. Con respecto al Nuevo Testamento, se conservan unos 32 manuscritos incompletos de los evangelios, unos 12 de los Hechos, 4 de las cartas paulinas y solo uno del Apocalipsis. Las fechas de estos manuscritos se extiende desde el siglo IV al XIII. 


� Del grupo africano es célebre el Códice k (Bobbiensis) de los siglos IV/V, que contiene fragmentos de los dos primeros evangelios; actualmente se encuentra en la Biblioteca Nazionale di Torino. En el grupo europeo se distingue especialmente el Códice a (Vercellensis), del siglo IV, con los cuatro evangelios, utilizado por san Jerónimo en su revisión del texto latino de los evangelios. Como testimonios del texto, a los códices hay que añadir las numerosas citas de los escritores eclesiásticos.


� Como se ha dicho, fue publicado en 3 voll., Reims 1739-1743 (Paris 1751). Otro importante trabajo de recogida de material lo realizó el sacerdote alemán J. Denk a comienzos del siglo XX.


� El título completo es Vetus Latina. Die Reste der altlateinischen Bibel nach Petrus Sabatier neu gesammelt und herausgegeben von der Erzabtei Beuron, Freiburg 1949ss. Un trabajo paralelo fue emprendido por la Academia de Berlín (1938ss), bajo la dirección de A. Jülicher, W. Matzkow y K. Aland. Sobre la Itala, cf la edición alemana Das Neue Testament in altlateinischer Überlieferung nach den Handschriften bearbeitet (Berlin 1938ss). Hasta ahora han aparecido los volúmenes dedicados a los evangelios, las cartas paulinas y las cartas católicas.


� El término ‘vulgata’ se aplicó primero a la versión griega de los LXX, cuando todavía era la versión universal de la Iglesia; en un segundo momento, a la Vetus latina tomada en su conjunto. La versión de san Jerónimo comenzó a llamarse Vulgata, de un modo explícito y generalizado, a partir del siglo XVI. El Concilio di Trento (1546) consagró esta denominación (EB 60). Sobre los problemas que se refieren a la Vulgata, cf T. Stramare (ed.), La Bibbia «Volgata» dalle origini ai nostri giorni, Actas del Simposio Internacional en honor de Sixto V (Grottamare 29-32.VIII.1985), Roma 1987.


� San Jerónimo nace en Stridone (Dalmacia) el año 347. Desde el 359 al 367 estudia en Roma y entre los años 367-382 va a Antioquía y viaja por Oriente, regresando de nuevo a Roma para permanecer durante los años 382-385. Finalmente, desde el 385 hasta su muerte ocurrida el año 419 vive en Belén, dedicado al estudio de la Sagrada Escritura. Cf P. Antin, S. Hieronymi Opera, CCSL 72, 5-59 (con amplia bibliografía, hasta 1959). Otras obras fundamentales sobe la vida y obra exegética de san Jerónimo son: A. Penna, San Girolamo, Roma 1949; Idem, Principi e caratteri dell’esegesi di S. Girolamo; Roma 1950; J.N.D. Kelly, Jerome. His Life, Writings and Controversies, London 1975; A. García Moreno, La Neovulgata. Precedentes y actualidad, Pamplona 1986, 37-107.


� Cf Patr. III 212.233.


� Llamado así porque era el utilizado en la Iglesia romana, antes de la adopción del texto de la Vulgata.


� Hemos hablado ya de la actitud de san Jerónimo hacia los deuterocanónicos del Antiguo Testamento.


� Así llamado porque en el siglo VIII se difundió especialmente en las Galias. En Roma siguió siendo utilizado el Salterio romano, y en Milán un Salterio prejeronimiano. El resto de la revisión de san Jerónimo no llegó a publicarse, perdiéndose definitivamente (cf Epist. 134 ad Augustinum: PL 22,1162).


� San Jerónimo trabajó con gran dedicación, persiguiendo una finalidad análoga a la que había llevado a Orígenes a realizar las Hexaplas: poner a disposición de los cristianos un texto fiel al original, que pudiese ser utilizado en la polémica con los judíos, que rechazaban el testimonio de los LXX y de la Vetus latina. Para este trabajo san Jerónimo tenía los conocimientos necesarios: conocía las lenguas bíblicas, se encontraba en el lugar donde se habían desarrollado los acontecimientos de la historia bíblica, estaba en contacto con rabinos doctos a los que podía consultar cuando lo consideraba oportuno. Poseía además una sólida formación teológica y exegética, que había adquirido en las escuelas más conocidas de su tiempo: Antioquía, Constantinopla y Alejandría.


� Por ejemplo en Jb 14,4: «Quis potest facere mundum de immundo conceptum semine?»


� Así por ejemplo, en Is 11,10, su traducción es «erit sepulchrum eius gloriosum», en la que «sepulchrum» se ha de interpretar como ‘morada’. San Jerónimo también prefiere el término con significado concreto en lugar del abstracto: «salvator» por salus (Is 12,3); «iustus» por iustitia (Is 45,8; Jr 23,6).


� Con respecto al Antiguo Testamento de la Vulgata, versión directa del hebreo, era lógico que al comienzo, a pesar de su superioridad, la Vulgata encontrase una fuerte oposición. En el mundo cristiano existía una gran estima por la versión griega de los LXX, que incluso algunos consideraban inspirada, y de la que deriva la Vetus latina. La polémica que tuvo que mantener san Jerónimo fue muy viva; especialmente con Rufino de Aquileya, quien trató a Jerónimo de herético y falsario. También, al inicio, el mismo san Agustín se opuso a la Vulgata, después de haber intentado en vano de impedir su realización. Después de la muerte de san Jerónimo, el obispo de Hipona reconoció el valor de la gran empresa realizada por san Jerónimo y no dudó en utilizar la nueva versión. Ya en el siglo V, la Vulgata se había difundido por las Galias, África, Italia y España; al inicio del siglo VII se utilizaba en todo el Occidente. 


� Esta Biblia, basada en un manuscrito de la familia textual de la recensión de Alcuino, resultó fuertemente contaminada por el influjo de otros manuscritos que contenían numerosas lecturas espúreas. A pesar de esto se propagó por toda Europa, llegando a ser prácticamente el único texto utilizado durante más de tres siglos. 


� Stephen (Esteban) Langton, de origen inglés, fue canciller de la Universidad de París y posteriormente cardenal y arzobispo de Canterbury.


� Los Correctorios bíblicos eran recopilaciones de variantes textuales en las que, junto al texto bíblico, se señalaban las posibles lecciones variantes de los códices hebreos, griegos, latinos y las tomadas de los Padres, con la indicación de las lecciones que habían de ser retenidas, rechazadas o corregidas. En un comienzo, las variantes eran indicadas en el margen del texto bíblico; más tarde, se reagruparon en volúmenes separados de un modo orgánico y con explicaciones críticas. Los Correctorios constituyen un primer intento de lo que hoy se conoce como aparato crítico. Estos correctorios hubieran podido ser un magnífico medio para la corrección de la Vulgata; pero fueron llevados a cabo sin un plan determinado, por lo que contribuyeron poco a la corrección del texto jeronimiano. Dominicos y franciscanos fueron los principales autores de estas obras. El más antiguo correctorio, sin embargo, parece haber sido hecho por la Universidad de París entre los años 1228-1230. Sobre el tema cf E. Mangenot, Correctoires de la Bible, DB 2 (1899) 1022-1026.


� Para los manuscritos de la Vulgata, cf las explicaciones de los prólogos de las ediciones críticas modernas de la que hablaremos un poco más adelante. 


� Es el más importante de todos los códices de la Vulgata. Pertenece al grupo de códices italianos. Contiene el Antiguo y el Nuevo Testamento escritos en forma colométrica. Parece depender del texto jeronimiano corregido por Casiodoro. Fue escrito en Jarrow (Inglaterra) antes del 714 por mandato del abad Ceolfrido († 716) con el propósito de ofrecerlo al sepulcro de San Pedro. Se conservó por mucho tiempo en el monasterio cisterciense de San Salvador del monte Amiata, de donde le viene el nombre. Actualmente se encuentra en la Biblioteca Laurentiana de Florencia.


� Es un códice de la familia hispánica. Contiene el Heptateuco. Se encuentra actualmente en la Biblioteca Vaticana.


� Pertenece a la familia de los códices italianos. Fue escrito al parecer por el obispo Víctor de Capua († 554), uno de los primeros autores en reconocer la necesidad de corregir la Vulgata, purificándola de los errores que se habían deslizado en ella. Contiene todo el Nuevo Testamento y presenta como peculiaridad el que los evangelios siguen la trama redaccional del Diatessaron de Taciano. Por otra parte, después de la epístola a los Colosenses se encuentra una carta a los Laodicenses. Hoy día se encuentra en Fulda (Alemania), llevado ahí por San Bonifacio, apóstol de Alemania.


� No se trata de ediciones críticas, sino de la reproducción del texto de la Biblia de París, entonces el texto más usado.


� Recibe este nombre porque el primer ejemplar descrito en las bibliografías es el que se conserva en la Bibliothèque Mazarine de París.


� La actual división del texto bíblico en capítulos se debe, como se ha visto a Stephen Langton, que la introdujo por vez primera en la Biblia Parisiense (siglo XIII). La primera división en versículos del Antiguo Testamento fue realiza por el dominico Santes Pagnino de Luca († 1541), que la introdujo en su versión latina de los textos originales (1527). Esta división coincide con la introducida por los escribas en el texto hebreo. Con respecto al Nuevo Testamento, debido a que la división de Pagnino era poco práctica, pues los versículos resultaban demasiado largos, se adoptó definitivamente la que Roberto Estienne había preparado e introducido en su edición del Nuevo Testamento en griego del 1551. Poco después, esta división se introdujo sustancialmente en la Biblia hebrea, de modo que las diferencias en la división en versículos resultan raras. 


� Entre los autores católicos que hicieron versiones a partir de los textos originales merecen ser recordados el benedictino Isidoro Clario (1542 y 1557), Jacques Lefèvre d'Étaples (1512), Erasmo de Rotterdam (1516), el dominico Santes Pagnino (1527), el card. Tomás de Vio, mejor conocido como Cayetano (1583). Entre los autores protestantes se pueden citar A. Osiander (1522), C. Pellicano (1532-1540), M. Servet (1542) (cf M. de Tuya - J. Salguero, Introducción, I 560-561).


� EB 60.


� EB 61 (DS 1506). Cf J.M. Vosté, La Volgata al Concilio di Trento, Bib 27 (1946) 301-319; Idem, La Bibbia e il Concilio di Trento, Roma 1947, 1-19.


� EB 549 (DS 3825).


� EB 527.


� EB 63 (DS 1508).


� En 1561, durante el pontificado san Pío V, se constituyó en Roma una comisión de estudiosos para atender la petición del Concilio de Trento. La comisión, renovada en 1586, bajo Sixto V, terminó sus trabajos en 1588. Aunque la revisión había sido bien conseguida, no agradó a Sixto V, porque encontró el texto muy diferente de los que estaban en uso e introdujo personalmente muchas correcciones. Esta edición, llamada Sixtina, fue publicada en la primavera de 1590. Después de la muerte de Sixto V, se procedió a realizar una nueva edición, que salió dos años después, y es la que se conoce como Sixto-Clementina. Sobre este tema cf P.M. Baumgarten, Die Vulgata Sixtina von 1590 und ihre Einführungsbulle, Münster 1911; H. Höpfl, Beiträge zur Geschichte der Sixto-Klementinischen Vulgata, Freiburg 1913; H. Quentin, Mémoire sur l’établissement du Texte de la Vulgate, Roma-Paris 1922, 128-208; H. de Sainte Marie, Sisto V e la Volgata Sistina, en T. Stramare (ed.), La Bibbia «Volgata», 61-67.


� Se pueden recordar las de F. Torres Amat - F. Scio de san Miguel (1885, con traducción al español), L.C. Fillion (1887, 193010), A. Colunga - L. Turrado (1946, 19604) y G. Nolli (19563). Un elenco más completo en M de Tuya - J. Salguero, Introucción, I 578-579.


� El título completo es: Novum Testamentum domini nostri Jesu Christi latine secundum editionem s. Hieronymi ad codicum manuscriptorum fidem, 3 voll., Oxford 1889-1954.


� Biblia Sacra, iuxta latinam Vulgatam Versionem ad codicum fidem, Polyglottis Vaticanis, Romae 1926-1989.


� Biblia Sacra iuxta Vulgatam versionem, editada por la Württembergische Bibelanstalt. En ella intervinieron varios autores católicos y protestantes. Existe un tercer volumen dedicado a las concordancias de la Vulgata. Para el Antiguo Testamento, el texto es el de la edición Benedictina; para el Nuevo, el de Wordsworth-White.


� Concordantiae bibliorum sacrorum vulgatae editionis, Paris 1853 (reimp. Hildesheim-New York 1980).


� Concordantiae Sacrae Scripturae, Lugduni 1851 (reimp. Madrid 1984).


� Novae concordantiae bibliorum sacrorum iuxta Vulgatam versionem critice editam. Se basa en la Vulgata Stuttgartensia.


� Nova Vulgata bibliorum sacrorum editio, Libreria editrice Vaticana 1979. Sobre su historia, características, valor crítico y dogmático, cf A. García-Moreno, La Neovulgata, precedentes y actualidad, Pamplona 1986.


� Cf EB 774.


� Para el Nuevo Testamento, se tomo como texto griego base K. Aland26, y como texto latino la Vulgata Stuttgartensia. Para el Antiguo Testamento, el texto base fue la Biblia Hebraica Stuttgartensia, confrontándola con la edición critica de los LXX de A. Rahlfs y otras versiones griegas. También se tuvieron en cuenta los manuscritos de Qumrán.


� Según testimonios antiguos, Ulfilas habría sido el inventor del alfabeto gótico.


� Die gotische Bibel. I. Der gotische Text und seine griechische Vorlage mit Einleitung, Heidelberg 1908 (19714). Para el Nuevo Testamento existe también la edición de G.W.S. Friedrichsen, The Gothic Version of the Gospels, Oxford 1926; Idem, The Gothic Version of the Epistles, Oxford 1939. Cf los estudios de E. Bernhardt, Vulfila, oder, Die gotische Bibel. Mit dem entsprechenden griechischen Text und mit kritischem und erklärendem Commentar, Halle 1875; y de R. Gryson, La version gothique des évangiles. Essai de réévaluation, RTL 21 (1990) 3-31.


� La segunda edición (Moscú 1756), ha sido la base de todas las ediciones posteriores. Este es el texto que se utiliza en la liturgia de los pueblos eslavos ortodoxos de rito bizantino, y que también utilizan los ortodoxos búlgaros y croatas. Los católicos utilizan una edición ligeramente diferente, de acuerdo con la Vulgata latina, preparada por los Basilianos y publicada en 1798. Sobre este tema cf J. Schweigl, La Bibbia slava del 1751 (1756), Bib 18 (1937) 51-73.


� El término ‘peshitttâ’ aparece por primera vez en Moisés Bar Kefa († 913). Algunos autores piensan que ‘peshittâ’ significaría más bien ‘simple’, ‘sencilla’, por contraposición a las paráfrasis arameas (targumim) y por ser una versión ‘literal’, opuesta a la versión Siro-Hexaplar. Parece que hay que identificarla con la Vetus syriaca, la más antigua de todas las versiones siríacas. 


� Después de la escisión de la Iglesia en monofisitas (jacobitas) y nestorianos, se formo una tradición textual doble, que difieren poco entre ellas, aunque la nestoriana parece más pura.


� La realiza The Peshitta Institute of the University of Leiden. Desde 1972 han comenzado a publicarse los libros del Antiguo Testamento. En el mismo año apareció una introducción general con la descripción del proyecto. Un instrumento de gran utilidad para los estudios sobre la Peshittâ es la bibliografía reunida por P.B. Dirksen, An Annotated Bibliography of the Peshitta of the Old Testament, Leiden 1989, que reseña alrededor de 532 libros y artículos en nueve secciones.


� Cf A. Durand, Les éditions imprimées du Nouveau Testament syriaque, RStR 11 (1921) 385-409.


� Eso es exactamente lo que significa el término Diatessaron (a través de los cuatro). El más reciente intento de edición crítica ha sido llevado a cabo por I. Ortiz de Urbina, Vetus Evangelium Syrorum et exinde excerptum Diatessaron Tatiani, Biblia Polyglotta Matritensia VI, Madrid 1967.


� La versión se conserva en dos códices, ambos del siglo V, el Sinaítico (Syrsin) y el Curetoniano (Syrcur). Por oposición a esta traducción, al Diatessaron se le denomina «evangelio de los textos mezclados».


� En el año 614 Tomás de Harkel (Heraclea), obispo de Mabug, revisó en Alejandría el texto filoxeniano en conformidad con los códices griego, señalando con óbelos y asteriscos las lecciones variantes. Por este motivo dicha recensión se conoce como Harclense.


� Los nestorianos y monofisitas llamaban ‘melquitas’ a los cristianos que no querían adherir a ninguna de las dos sectas. El término significa «seguidor de la doctrina del basileus», es decir, del emperador de Constantinopla, que encarnaba la figura de los cristianos que aceptaban el Concilio de Calcedonia. 


� Para una bibliografía esencial y comentada sobre las versiones modernas de la Biblia, cf ABD, Versions, VI 813-851; J.A. Fitzmyer, An Introductory Bibliography for the Study of Scripture, Roma 1990, nn. 180-211. Una bibliografía más amplia hasta 1967, sobre las traducciones a las diferentes lenguas en M. de Tuya - J. Salguero, Introducción, I 584-598. Se puede actualizar con el estudio de F. Pérez Castro, versiones modernas, GER 25,185-197.246-251. Sobre las versiones en inglés, cf D. Norton, A History of the English Bible as Literature, Cambridge, 2000.


� En España, a partir del siglo XII, surgen las llamadas Biblias es, en la que intervinieron judíos sefardíes españoles presentes en las escuelas de traductores de aquel entonces, como las de Córdoba y Ripoli (siglo X), Tarragona (siglo XI) y sobre todo la de Toledo (siglo XII) y XIII). Ya antes, en la Fazienda de Ultra Mar, obra compuesta entre los años 1126 y 1142, en la que el futuro obispo de Antioquía, Aimerich Malafaida, narra su visita a Tierra Santa, aparecen textos del Antiguo Testamento traducidos al castellano en una lengua contemporánea a la del Poema del Mío Cid.


� El Nuevo Testamento había sido publicado en Wittenberg (1522). Se considera generalmente como un monumento de la literatura en lengua alemana.


� Son numerosas las ediciones de la Biblia basadas en esta edición, entre ellas se pueden citar: New American Standard Bible (California 1963-1970), una de las más difundidas en los Estados Unidos; y The New International Version, concebida desde una perspectiva ecuménica por 110 estudiosos pertenecientes a 33 Iglesias diferentes (NT: 1973; AT 1978).


� La versión de la CEI aparece en otras ediciones italianas de la Biblia, como la Bibbia di Gerusalemme (199312), que conserva las notas de la Bible de Jérusalem (1948-1952). Otras ediciones italianas son: S. Garofalo (ed.), La Sacra Bibbia, 3 voll. (Torino 1960, muchas veces reimpresa); E. Galbiati -A. Penna - P. Rossano, La Sacra Bibbia, 3 voll. (UTET 1963; 1973); la Nuovissima versione della Bibbia (Roma 1946-1980, en 46 voll. de valor desigual; publicada en un único volumen en 1983, y más tarde, en 1991, en 4 voll.); la Bibbia concordata (Milano 1968, realizada por católicos, protestantes y ortodoxos); la Bibbia TOB (Torino 19922), Biblia ecuménica con la introducción y las notas de la Traduction œcuménique de la Bible; la Bibbia della Civiltà Cattolica (Roma 1974); La Bibbia, parola di Dio scritta per noi, 3 voll. (Torino 1981); La Bibbia Piemme (Casale Monferrato 1995); y, todavía incompleta, la traducción italiana del español, La Bibbia di Navarra, 6 voll. (Milano 1988ss).


� La edición primitiva se publicó en New York 1952-1957. De ella derivan tres formas principales: una edición ecuménica (New York-Glasgow 1973); otra preparada por H.G. May - B.M. Metzger (Oxford 1977); y una católica: The Holy Bible: Revised Standard Version: Catholic Edition, London 1966. Existen las concordancias de C. Morrison, An Analytical Concordance to the Revised Standard Version of the New Testament, Philadelphia 1979.


� Sobre la Biblia en España e Hispanoamérica, cf F. Pérez, La Biblia en España, en B. Orchard et al., Verbum Dei. Comentario a la Sagrada Escritura, I: Introducción general, Barcelona 1956, 83-97; M. Tuya - J. Salguero, Introducción a la Biblia, I 584-590; P.E. Le More, Nuestra Biblia Española, Madrid 1980; J.M. Sánchez Caro, La Biblia en España, en Idem et al. (ed.), Introducción al estudio de la Biblia, I/2 553-574 (con amplia bibliografía). A la lista de estos autores habría que añadir la Biblia de Navarra, (Pamplona 1980-2003).


� Con el edicto de Benedicto XIV, fechado el 23 de diciembre de 1757, que permitía las ediciones de la Biblia en lengua vulgar siempre que se hicieran con las necesarias licencias y con notas explicativas, surgieron nuevas versiones en toda la Europa cristiana. En España, sin embargo, las nuevas normativas no se aplicaron hasta el año 1782.


� A la bibliografía de los manuales se puede añadir, F. Pérez Castro, Biblias Políglotas, GER 4,178-184.


� La otras se llaman menores. Entre estas se encuentran la Triglotta de E. De Levante (Londres 1890), y la Tetraglotta de F. Vigouroux (Paris 1898-1909).


� Francisco Ximénez de Cisneros fue obispo de Toledo y fundador de la Universidad de Alcalá de Henares (España). La Políglota que había sido ya concebida en 1502, fue impresa en los años 1514-1517, en la imprenta de la Universidad de Alcalá, pero no se publicó hasta 1522, por el retraso con que fue dado en Roma el decreto de aprobación, el 22 de marzo del año 1520. Los códices empleados eran casi todo españoles y dos de ellos (los códices minúsculos 330 y el 346) de la Biblioteca Vaticana. En la preparación del texto trabajaron principalmente Demetrio Cretense y Antonio de Nebrija. Para el Antiguo Testamento, trae el texto hebreo, la Vulgata, los LXX (con la versión latina interlineal) y, para el Pentateuco, el Targum de Onqelos con la versión latina. Para el Nuevo Testamento, además del texto griego, trae la versión latina. Consta de 6 volúmenes y contiene también una gramática hebrea y los diccionarios hebreo, arameo y griego.


� Esta Políglota es sin duda superior a la precedente. Se le llama también Plantiniana, porque fue publicada con los tipos de Chr. Plantin. A demás de los textos de la precedente, recoge, para el Antiguo Testamento, los targumin de todos los demás libros del Antiguo Testamento con la versión latina. Para el Nuevo Testamento, incluye la versión siríaca con la traducción latina. La obra consta de 8 volúmenes. 


� Esta Biblia fue dirigida por el oratoriano Jean Morin, con la colaboración de los doctos maronitas Gabriel Sionita y Abraham Eckelense, y con el concurso de Juan Hasronita. A los textos de la Políglota de Amberes añade el Pentateuco samaritano con una versión aramea propia, y la versión siríaca y árabe de varios libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, siempre con la respectiva versión latina. Consta de 10 volúmenes. Si bien el aspecto externo es de mayor calidad a las dos precedentes, su valor interno y crítico es inferior.


� Esta Políglota contiene todo lo que se encuentra en la Políglota parisiense; además las versiones etiópica y persa.


� Junto a esta Políglota se publican los «Textos y Estudios del Seminario Filológico del Cardinal Cisneros», entre los que se cuenta, T. Ayuso Marezuela, La Vetus Hispana. I. Prolegómenos, Madrid 1953; y A. Díaz Macho, Targum palestinense. Editio Princeps del Ms. Neofiti I de la Biblioteca Vaticana, 6 voll., Madrid 1968-1979.


� Estas medidas se reflejan principalmente en el Índice de libros prohibidos del 1551, donde se incluyen una serie de Biblias que circulaban por España y por Europa, y sobre todo en el del 1559, del inquisidor general Fernando de Valdés, que contenía una prohibición de estampar, leer o poseer versiones en lengua vulgar sin autorización escrita del Santo Oficio. La Bula Dominici gregis de Pío IV (1564), que recogía en gran medida el fruto de las arduas discusiones de los Padres conciliare en Trento, fue menos restrictiva, pues permitía la lectura de la Biblia en lengua vulgar con permiso, personal o escrito, del Obispo o del Inquisidor, previa consulta del párroco o del confesor. Tal licencia estuvo durante el período que va desde Sixto V a Clemente VI reservada a la sede pontificia.


� Cf SC 23; Pablo VI, Alloc. del 10.XI.1965: AAS 57 (1965) 967-970.


� Cf Pablo VI, Alloc. del 10.XI.1965, 698.


� Cf EB 1041-1092. Este documento actualiza el precedente, publicado en 1968. Se realizó en colaboración con las United Bible Societies Entre ambos organismos existe un acuerdo fundamental: las traducciones interconfesionales deben tomar como texto base, para el Antiguo Testamento, el texto hebreo, y para el Nuevo Testamento, un texto griego aceptado por los especialistas de las diferentes tradiciones eclesiales. La finalidad es la producir ediciones que ofrezcan un mismo texto para todos los que hablan la misma lengua. El documento presenta dos partes, en la primera afronta los aspectos técnicos (textuales, exegéticos, lingüísticos), la segunda trata de los procedimientos (la cooperación mutua y las cuestiones que se deben considerar en una nueva revisión o una nueva traducción).
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